



A UNQUr sólo ha sido por unas 
horas, los palestinos han he-
rido el corazón mismo de Israel. 
El pasado día 5 de marzo, un 
~rupo de fedayins asaltó el Hotel 
Savoy de Jerusalén, en Te! Aviv. 
Como es yn habitua l, poco de>-
pué , tras una ficción negociado-
ra , la· auto ridades israelíes e rC>· 
ponsabilizaban de la muerte de 
todos los asaltantes, meno uno, 
y de buena pane de su rehenes. 
El Comando Yussef 'ajjar, que 
así se llamaban sus componentes, 
había elegido su denominación 
del nombre de uno de los tres 
mártires palestino que, precisa-
mente, murieron el 1 O de abril 
de 1973, en Bcirut como conse-
cuencia, esta vez, de una acción 
terrorista israelí; junto a él, mu-
rieron ot ros dos hombres clave 
de la Resistencia palestina; Yus-
sef ajjar pteconizab una pos i-
ción moderada en el seno de l 
movimiento armado pa lest ino. 
La acción de Tel Av iv pone 
nuevamente sobre el tapete de la 
d iscusión del tema de Oriente 
Med io el hecho del terrori smo. 
Para em ir ir un juicio consecuen-
te , no apa . ionado sino político, 
es conveni ent e recordar que el 
terrori smo fue exactamente la 
base sobre la que se forjaron los 
cimientos del actual Estado de 
Israel. El nombre de Deir Yassi n 
sigue siendo poco conocido del 
lector europeo, escasamente in-
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formado o muy prop1c1o al olvi-
do. El día 9 de abnl de l948, un 
mes antes de la proclamación del 
Estado de Ismel. el grupo paru 
militar judío 1 rgún a alaba el po-
blado árabe de este nombre, cau-
sando la muerte de trescientas 
personas, en Lre ancianos, muje-
res y niños. El terrorismo es una 
constante casi ideolóAica del he-
cho israelí. No se utilizó o la-
mente para expulsar a los pa les-
tinos de su ratri a, sino que se 
contin úa ejerciendo sobre los que 
se quedaron ) también sob re los 
árabes que, desde las con tinuas 
guerras y, sobre todo, la de junio 
de 1967, habitan los territorios 
ocupados por la fuerza por Is-
rael; por la fuerza, ya que el 
Consejo de Seguridad de las Na-
ciones Unidas conmina periódica 
e infructuosameme al Gobierno 
de Jerusalén a que devue lva el 
botín de guerra, la tierra , a sus 
legítimos propiet;uios. Son ,.,, 
cerca de dos millones de p;tlesti· 
nos los que <·tven fucr.1 de su pa-
tria a cau a del genocidio i"''eli 
Esta es la génesis del Fstndo 
de lsmel. Por ello, h,tblar de tc-
rrori mo en Oncntc Medw 6 
mencionar una de L" .mn.ls polí-
ticas usada. dLtri.uncntc por 1<" 
combatientes cnf rentados en un 
combate sin salidn aparente. Po1 
ello, también, ahom los pnlcsti 
nos esperan que les sea devueiln 
el golpe y qu sean casti~ndos 
algunos de los C;lmpos de rcfu~1.1 
do> del sur de J:l l.ihann o que L1 
represali,l llc¡tuc hnst.l d m"m" 
Beirut. 
Pero, \'olviendo od incuknll' 
acaecido en el Hotel Snvny de T~l 
Aviv, también t:~ lud p;lLl unol 
mejor (OmprLnSil~n del ~uc~so st-
tuarlo en su ct•n tL ,t<l ¡wlít1rn. 
Por una pm te, los p;JJcqinns pc1 
seguhln In libe1 ari<Ín del nhispn 
cristiano monsc rior Capucci. :1,¡ 
como In de un grupo de p:licst i-
nos enca rcelados igualmente p01 
las au toridades de 1 rael. Esta se· 
ría una primera nproxim:tcil)n. 
Pero hay otra, más rrofunda \ 
aún más importante por '11 nhjt· 
tivo netamente polftico. 
LA dip lomacia americana, diri -
gida por H. Kissingcr, el 
mago de las so lucicmcs pr<wisio-
nal6, trabaja profundalll(:nte en 
la 70o. desde la guerra •srado-
árahe d octubre de 1973 u 
ob¡euvo, desde un pnmer mo· 
mento, ha s1do inequÍ\'oca: frac· 
<Jlln.tr el frente árabe v conducir 
a sus E ta<l más 1n1cr ado a 
un cnrend1mienw con 1 rad. ~ 
pcr 1guc, nada más y n.lrl.l menos, 
que obtcu~r a r.~muio de unas mí· 
mmJs ce iones territoriales el re· 
(1\nOnmientu por p.trtc de ••l¡¡u· 
nos Gobiernos árabes del [,tJdn 
dt: IHacl b1 esta operación, Je· 
rus.1lén {,lo ofre<e la devolución 
ele pute de los rerritorin ocupa· 
dos en una ~uerra injusta E.,t•l· 
mo , como ~a sucedió en Viet· 
nam, .Jote lo que se ha d,tdo en 
llamar muy gníficamente •una 
rrima a la agresión». Israel en· 
tregaría y no totJJmcnte algo de 
lo que no puede d isponer porque 
no es suyo, la tierra árabe 
Sin embargo, la oferta , en el 
pl"no diplomático, no es descabe-
llad.• y ha corseguido su primera 
meta Egipto hace ya meses dio 
el primer paso al entendimiento 
y obtuvo In liberación del Canal 
de uez; Siria sólo consiguió re· 
cuperar las ruinas de una ciudad 
que en un su tiempo se llamó 
Kuneitra. 
Ahora bien, un acuerdo de tipo 
global, como el perseguido por 
Estnrlos Unidos, Israel y también, 
en cierta manera, por la Unión 
Soviét ica, no puede descartar al 
principal protagonista del hecho 
colonial-imperialista que hoy su· 
pone la existencia del Estado de 
Israel en Oriente Medio . Nos re-
ferirnos al pueblo palestino. A un 
pueblo de refugiados , lanzado a 
In desesperación desde 1948 y 
que ha conseguido con el tiempo 
uno clara conciencia política de 
sus metas nacionales , difícilmen-
te se le puede incluir en una ne-
M. 'Jc.:Ht{H\n que n<l rcn~d en cuento 
"' pwhlrnht> ruuPno le> . 
y , ciert.llnt'nte, los pi1lestino 
n<> hdn 't<l<> olvid,tdo. láxi· 
m<·. cu.tndo Jc,de la Conferenl'ia 
<le R.rb.u de P<.tubr~ h.-u la' Re · 
soluaones de la A'lamblea Gene· 
ral de la O ·u, de noviembre del 
mtsmo año, han conquistado su 
reconocmuento como pueblo que 
lucha por el qercicio de su dere· 
cho de autodeterminación. La téc· 
mea, en esre supuesto, también 
ha sido la de la división, pero 
utililando medios rn!Íl. sutiles. 
H;tce un par de años fue el f:Jmo· 
so Plan RO!(ers; ahora, el actual 
euetario del Departamento de 
Estado ha desempolvado el pro-
)ecto inicial y lo ha puesto sobre 
la mesa de negociaciones en sus 
vta¡es entre Tel Aviv y El Cairo. 
Se trata, como es sabido, de la 
creación de un Estado palestino 
que se aposentarla, fraccionada-
mente, en Cisjordania y en la 
Banda de Gaza . Un Estado sin 
recursos económicos propios , des-
militarizado y que se rviría de 
colchón entre Israel y los demás 
Estados árabes fronterizos. 
A cambio de este <<regalo enve-
nenado», los palestinos tendrfan 
que comprometerse a renunciar 
definitivamente a recuperar su 
patria entera. Durante algunos 
meses, la oferta fue considerada 
y no fríamente por la Organ iza. 
ción de Liberación de Palestina. 
La respuesta, por ahora, ha sido 
que el pueblo palestino instalará 
su autoridad nacional en toda por-
ción del suelo palestino que sea 
arrancado al imperialismo israelí ; 
pero que esta ocupación nunca 
supondrá una renuncia definitiva 
a la meta final: la constitución de 
un Estado libre y democrático 
también laico, en todo el territo: 
rio palestino; es decir, la trans· 
formación absoluta del Estado de 
Israel en una comunidad radical-
menre distinta de la actual. 
En este contexto hay que em-
plazar los sucesos acaecidos en el 
Hotel Savoy de Te! Aviv. Lo pri-
mero era demostrar que si lo is-
r.tel!es pueden atacar impunemen-
te a cualquier Estado órabe de la 
zona, l. rael hn dejado ya de ser 
una tierra 'egura para los mismos 
ciud.1e.bnos judíos. El poder paJes. 
tino no es un simple exceso vcr-
bali•ta; es la expresión de un he-
cho real: la lucha de un pueblo 
por la construcción de su id en· 
tidad nacional. 
E N segundo lugar, es una triple 
advertencia. Primero, frente 
al negociador norteamericano 
Kisstnger. Un recordarle que en 
el diálogo tiene que parlamentar 
con los in terlocu tores válidos· } 
en este supuesto, los únicos legiti: 
mados para hablar de Palestina 
son los propios palestinos, por 
boca de su organización reconoci-
da ya diplomáticamente en el 
marco de las aciones Unidas la 
Organización de Liberación ' de 
Palestina. En segundo lugar, con-
tra Israel, el cual no obtendrá la 
paz hasta que transforme, de gra-
do o por fuerza, sus actuales es-
tructuras imperialistas. Y tam-
bién, por último, es una adverten-
c!a a los Estados árabes que par-
nctpan en las negociaciones par-
nculares de Kissinger y en la ron-
da de negociaciones de Ginebra; 
muy concretamente a Jordania, 
para que no usurpe un puesto en 
la mesa negociadora que no le 
pertenece, y también a Egipto. La 
liberación de parte del Sinaí nun-
ca podrá traducirse en un desistÍ· 
':'iento por parte de los paJes-
unos. 
En esta fase concreta, parte de 
los objetivos han sido logrados. 
Israel recuerda nuevamente quié-
nes son sus enemigos rea les. 
Egipto ha quedado en una posi-
ción desairada al descubrirse aún 
más su juego y su doblegamienro 
al mandato norteamericano. Siria 
ha respondido inmediatamente 
anunciando sus deseos de poner 
sus fuerzas, juntamente con las 
palestinas, bajo un mando unifj. 
cado; y afirmando que, en el fu-
turo, no habrá inconvenientes 
para la fusión de los dos pueblos, 
sirio y palestino. Es una vuelta a 
los orígenes: al sueño árabe de la 
Gran Siria. En consecuencia, el 
Hotel Savoy de Tel Aviv es la 
constatación de que el pueblo pa· 
lesrino sigue en pie de guerra. • 
